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Introducción

“...así como Cristo fue enviado por el Padre, Él, 
a su vez, envió a los Apóstoles llenos del Espíritu 
Santo. No sólo los envió a predicar el Evangelio 
a toda criatura y a anunciar que el Hijo de Dios, 
con su Muerte y Resurrección, nos libró del 
poder de Satanás y de la muerte, y nos condujo 
al reino del Padre, sino también a realizar la 
obra de salvación que proclamaban, mediante 
el sacrificio y los sacramentos, en torno a los 
cuales gira toda la vida litúrgica” (SC 6)
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Introducción

Comenzamos este curso estudiando 
“el sacrificio y los sacramentos”, “en 
torno a los cuales gira toda la vida 
litúrgica” (SC 6). Añadiremos también 
un tema sobre los sacramentales.
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Introducción

En la exposición tocaremos solamente el 
tema litúrgico, dado que la teología de 
cada sacramento se trata en otras 
asignaturas de Teología Dogmática y 
Sacramental. 

En este tema comenzamos con la 
Eucaristía, “fuente y cima de toda la vida 
cristiana” (LG 11; cf. SC 10; PO 5), por 
su extrechísima vinculación con el 
Misterio Pascual de Cristo.
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1.  De la “cena del Señor” 
a la “Eucaristía” 

(ss. I-III)
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Introducción

La celebración eucarística de la 
Iglesia se remite al acto institucional 
de la Eucaristía en la última Cena de 
Jesús, «la noche en que fue 
entregado» (1 Cor 11,23).
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Introducción

“La celebración de la eucaristía, comenzando por el 
cenáculo y por el Jueves Santo, tiene una larga historia 
propia, larga cuanto la historia de la Iglesia. En el curso 
de esta historia, los elementos secundarios han sufrido 
ciertos cambios; no obstante, ha permanecido 
inmutable la esencia del mysterium, instituido por el 
redentor del mundo durante la última cena. también el 
Concilio Vaticano II ha aportado algunas 
modificaciones, en virtud de las cuales la liturgia actual 
de la Misa se diferencia en cierto sentido de la conocida 
antes del Concilio” (JUAN PABLO II, Carta Apostólica 
Dominicae Cenae, 24-2-1980, n.8)
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Introducción

En efecto, la Iglesia, obediente al 
mandato institucional del Señor, ha 
actualizado y seguirá actualizando el 
acontecimiento pascual de su muerte 
y resurrección hasta su venida (cf. 
1Cor, 11,26; CCE 1341-344).
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Introducción

A lo largo del tiempo se han 
incorporando elementos nuevos, pero 
manteniendo las grandes líneas, 
fijadas en época apostólica y que 
encuentran su expresión en los 
distintos ritos, tanto de Oriente como 
de Occidente.

1.
 D

e 
la

 “
C

en
a

de
l S

eñ
or

” 
a 

la
“E

uc
ar

ist
ía

”

Eu
ca

ris
tía



Introducción

La estructura fundamental comprende 
dos grandes momentos: la liturgia de 
la Palabra y la liturgia eucarística, los 
cuales constituyen un solo acto de 
culto (cf. SC 56; CCE 1345ss).
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Testimonios del NT

La forma primitiva de la celebración 
eucarística constituye todavía una 
cuestión no resuelta, a pesar de los 
numerosos estudios que se le han 
dedicado, debido sobre todo a la falta 
de colaboración entre exegetas y 
liturgistas.
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Testimonios del NT

No obstante, es preciso intentar 
rehacer el cuadro de la celebración 
primitiva con las conclusiones que 
parecen más fiables.
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Testimonios del NT

Del conjunto de los datos del NT 
emerge ciertamente la existencia, en 
la comunidad primitiva, de un rito 
llamado cena del Señor (cf. 1Cor 
11,20) y fracción del pan (cf. Lc 
24,30.35; Hch 2,42-46).
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Testimonios del NT

Este rito se realiza al caer la tarde (cf. 
1Cor 11,23), en el curso de una cena 
o al final de ella, acompañado por 
una plegaria de acción de gracias (cf. 
1Cor 11,24par).
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Testimonios del NT

Este rito aparece como algo específico 
de los cristianos (cf. Hch 2,46), y se 
remite al mandato explícito de Jesús 
(cf. Lc 22,19; 1Cor 11,24-25). Pablo 
comenta este mandato (cf. 1Cor 
11,26).
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Testimonios del NT

Respecto de la estructura de la 
celebración sabemos que se articula 
por la sucesión de cuatro verbos, que 
indican la acción del que preside:
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Testimonios del NT

Tomar (el pan y el cáliz lleno de vino) 

Bendecir o Dar gracias (con la 
plegaria de bendición) 

Partir (el pan) 

Dar (el pan y el cáliz).
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Testimonios del NT

Otros verbos se refieren a los 
participantes: comer, beber y hacer en 
memoria de Jesús.
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Testimonios del NT

El significado  del rito es anunciar la 
muerte del Señor hasta que vuelva. Es 
una acción memorial.
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Testimonios del NT

Lo que no podemos saber es si el rito 
comprendía también una “narración” 
o lectura de las Escrituras, aunque es 
probable (cf. Lc 24,27-32.44-45; Hch 
20,7.9).
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Testimonios del NT

Junto al hecho ritual tenemos las 
referencias, por ejemplo, al lugar. Se 
celebraba en las casas (Hch 2,46). Se 
habla de una sala, con luces 
encendidas, etc.
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Testimonios del NT

También tenemos referencias al 
tiempo: el primer día de la semana 
(Hch 20,7; Lc 24,13; Jn 20,26).
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Testimonios del NT

La actitud de los que se reunían 
también es conocida: alegría 
escatológica Hch 2,46); expectación 
de la venida del Señor.
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Testimonios de los ss. II y III

Muy cercana al Nuevo Testamento, la 
Didaché, de origen sirio, se refiere a 
la eucaristía en los cap. IX-X y XIV.
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Testimonios del NT
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CENA FESTIVA JUDÍA 
¿Carácter pascual? 
 
ANTES DE LA CENA 
Kiddush 
 
 
 
 
 
CENA 
 
DESPUÉS DE LA CENA 
Birkhat ha Mazon 
Eucharistía 
(cáliz) 
 
 

DIDACHÉ 
¿Carácter pascual? 
 
ANTES DE LA CENA 
1. Rito sobre el cáliz 
    (bendición corta) 
2. Rito sobre el pan partido 
    (eucharistía) 
3) Plegaria por la unidad 
 
CENA 
 
DESPUÉS DE LA CENA 
Birkhat ha Mazon 
Que contiene entre otras 
cosas la súplica por la 
reunión (escatológica). 
 

AMBIENTE PAGANO 
 
Se pierde la cena, y por 
tanto los ritos de después 
de la cena, que no tienen 
sen t ido en amb ien te 
pagano. 
 
El cáliz antes de la cena 
(bendición corta) queda 
como único cál iz (se 
anticipa la Birkhat ha 
Mazon). 
 
Se aísla el dato ritual para 
no confundirlo con la 
comida fraterna. 
 



Testimonios de los ss. II y III

Junto a este testimonio hay que 
mencionar las referencias de San 
Ignacio de Antioquía a la celebración 
eucarística presidida por el obispo, 
acompañado de su presbiterio, como 
expresión de la unidad de la Iglesia.
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Testimonios de los ss. II y III

Otro testimonio, esta vez no cristiano, 
es el de Plinio el Joven, hacia el año 
112. En sus cartas al emperador 
Trajano habla de “una comida 
ordinaria e inofensiva” de los 
cristianos “en un día determinado”.
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Testimonios de los ss. II y III

A mediados del s. II la I Apología de 
San Justino describe con todo detalle 
la celebración eucarística dominical.
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Testimonios de los ss. II y III

Un siglo más tarde la Traditio Apostolica, 
atribuida a Hipólito de Roma, menciona 
la celebración que sigue a la ordenación 
episcopal y da detalles sobre la 
imposición de manos sobre los dones, la 
fracción del pan y la distribución, con el 
diálogo entre el ministro y el que 
comulga, a la vez que ofrece el texto de 
la más antigua plegaria eucarística 
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2. La misa de la Basílica 
(ss. IV-VIII)
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Introducción

Al formarse las liturgias locales, con el 
comienzo de la creatividad eucológica y 
la organización del año litúrgico, la 
eucaristía adoptó la estructura que 
caracteriza su celebración tanto en 
Oriente como en Occidente. A finales 
del siglo V ya se designaba con el 
nombre de missa y missarum sollemnia.
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La divina liturgia en Oriente

La celebración eucarística del Oriente se 
formó bajo la dirección de las grandes 
sedes de Antioquía, Alejandría y 
Constantinopla. 
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La divina liturgia en Oriente

Generalmente comprendía cuatro 
lecturas (Ley, Profetas, Hechos de los 
Apóstoles y Evangelio), homilía, 
despedida y bendición de los 
catecúmenos y penitentes, oración 
universal, beso de la paz, lavatorio de 
los pies, presentación de los dones, 
plegaria eucarística, ritos de la 
comunión, acción de gracias y 
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La divina liturgia en Oriente

Por influjo de San Basilio el Grande 
(+379), se fue acentuando la dimensión 
confesante de la divinidad de Cristo y se 
intensificó la conciencia del hombre 
ante el “misterio tremendo”, dando 
como resultado el iconostasio que 
separa al pueblo del altar.
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La divina liturgia en Oriente

La liturgia de Jerusalén, por su parte, 
cuyo influjo se extendería hacia el área 
siro-occidental, nos es conocida, entre 
otras fuentes, gracias a las catequesis 
mistagógicas de sus obispos y al 
Itinerarium de Egeria.
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La divina liturgia en Oriente

Si nos centramos en el área bizantina, 
vemos que la “Divina Liturgia” 
comienza con la mikrà eisodos (pequeña 
entrada, de los ministros y del 
Evangeliario). Siguen las lecturas del 
Apóstoles y del Evangelio, la despedida 
de los catecúmenos y la oración de los 
fieles.
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La divina liturgia en Oriente

La liturgia eucarística se inicia con la 
entrada mayor (megálê eisodos), que 
consiste en la procesión de las ofrendas 
desde el altar de la próthesis, donde se 
han preparado antes de la celebración, 
hasta el altar, pasando por las naves de 
la iglesia.
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La divina liturgia en Oriente

Siguen el beso de la paz y el credo. A 
continuación se inicia la plegaria 
eucarística, pronunciada en voz baja. Al 
término de la epíclesis el diácono lee los 
dípticos.
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La divina liturgia en Oriente

El padrenuestro va precedido de una letanía 
diaconal y de una oración sacerdotal. Se da 
la bendición al pueblo y se muestran los 
dones con una monición: tà ágia toïs agíois 
(“lo santo para los santos”). Siguen la 
fracción el rito del zeón, echando agua 
caliente en el cáliz. La comunión se da con 
ambas especies, y, una vez terminada, se 
tiene la acción de gracias y la bendición, a la 
que sigue el reparto del pan bendito.
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La divina liturgia en Oriente
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La misa en las  
liturgias occidentales

Después de la Traditio Apostolica de 
Hipólito transcurren tres siglos de 
penumbra. Lo único que tenemos es un 
fragmento del Canon Romano en el De 
Sacramentis de San Ambrosio (IV, 
5,21-25), que solo nos da testimonio de 
la existencia de la parte central de este 
venerable texto en el s. IV.
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La misa en las  
liturgias occidentales

No obstante, se puede reconstruir la 
estructura de la Misa del período clásico 
de la liturgia romana, y establecer 
también la de los restantes ritos 
occidentales.

2.
 L

a 
m

isa
 d

e 
la

ba
síl

ic
a

Eu
ca

ris
tía



La misa en las  
liturgias occidentales

La celebración comenzaba directamente 
con las lecturas. Sin embargo, en 
algunas liturgias se formaron unos ritos 
introductorios, como la entrada 
procesional romana, que culminaba con 
la oración collecta. Posteriormente se 
añadieron el saludo al pueblo y el Gloria 
in excelsis Deo.
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La misa en las  
liturgias occidentales

Las liturgias galicana e hispánica 
introdujeron una oración antes de las 
lecturas (praelegendum) y el trisagio, 
seguramente por influjo oriental.
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La misa en las  
liturgias occidentales

Las lecturas eran dos, epístola y 
Evangelio, salvo en las vigilias. El salmo 
gradual acompañaba a la primera 
lectura, y el aleluya precedía al 
Evangelio, salvo en la Cuaresma. 
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La misa en las  
liturgias occidentales

La liturgia hispánica tenía tres lecturas 
(profecía, apóstol y Evangelio), que 
terminaban con los laudes o aclamación 
al Evangelio (con el aleluya en el tiempo 
pascual). Después venía la homilía.
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La misa en las  
liturgias occidentales

La presentación de los dones era 
acompañada del canto 
«ofertorio» («sacrificio» en la liturgia 
hispánica). Seguían la oración sobre las 
ofrendas en el rito romano, y las preces, 
lectura de los dípticos y rito de la paz en 
el hispánico. En la liturgia romana la 
lectura de los dípticos se hacía dentro 
del Canon.
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La misa en las  
liturgias occidentales

La plegaria eucarística era siempre la 
misma en el rito romano, pero con el 
prefacio variable. En las liturgias 
hispánica y galicana toda la plegaria 
eucarística era variable.
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La misa en las  
liturgias occidentales

Los ritos de comunión tenían como 
elemento común la fracción del pan y el 
Padrenuestro. La liturgia romana añadía 
la conmixtión y el rito de la paz, 
mientras la hispánica introdujo el 
Símbolo —en el III Concilio de Toledo 
(a.589)—, la ostensión con la monición 
sancta sanctis y la bendición de los 
comulgantes.
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La misa en las  
liturgias occidentales

La comunión era acompañada de un 
canto, salmo variable y antífona en la 
liturgia romana y salmo 33 en la 
hispánica (ad accedentes). Una vez 
concluida la comunión, se decía la 
poscomunión (romana) o la completuria 
(hispánica). La liturgia romana incluía 
también, como fórmula de bendición, la 
oración sobre el pueblo.

2.
 L

a 
m

isa
 d

e 
la

ba
síl

ic
a

Eu
ca

ris
tía



3. Evolución posterior 
(ss. VIII-XX)
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Introducción

La estructura básica de la Misa en la liturgia 
romana quedó fijada en el s. VII, 
curiosamente bajo la forma de la celebración 
pontifical, de manera que subsistió incluso, a 
partir del s. IX, en la misa llamada “privada” 
o “rezada”, es decir, sin canto y que el 
sacerdote, que asumía también las funciones 
de los otros ministros, celebraba a solas o 
asistido por un acólito con el pueblo en 
absoluto silencio.
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Introducción

La aparición de este tipo de celebración fue 
consecuencia de un cambio de mentalidad 
litúrgica en consonancia con el espíritu de 
los pueblos franco-germánicos, 
especialmente su gusto por la dramatización 
y la proliferación de los textos, desde el 
momento en que los sacramentarios 
romanos fueron llevados a la corte de 
Aquisgrán y se difundieron por toda Europa 
ya modificados.
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Introducción

En las restantes liturgias occidentales 
que lograron sobrevivir, la hispánica 
y la ambrosiana, se acentuó el 
proceso de incorporación de 
elementos romanos.

3.
 E

vo
lu

ci
ón

po
st

er
io

r

Eu
ca

ris
tía



3.
 E

vo
lu

ci
ón

po
st

er
io

r

Eu
ca

ris
tía

La Misa “dramática” y 
devocional



La Misa “dramática” y 
devocional

Esta mentalidad hizo que se multiplicaran 
algunos ritos como las incensaciones y las 
genuflexiones y otros gestos, se hicieron 
en distinto lugar la lectura de la epístola y 
la del Evangelio, se introdujeron las 
secuencias, se creará la procesión del 
Evangeliario y, sobre todo, se recargará la 
Misa de oraciones privadas y de apologías.
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La Misa “dramática” y 
devocional

La explicación de la Misa se basa en 
el alegorismo, mientras el culto 
eucarístico comienza a cobrar un 
gran auge como consecuencia de las 
controversias teológicas acerca de la 
presencia real en la Eucaristía.
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La Misa “dramática” y 
devocional

Por otra parte la celebración de la 
Misa se hizo cotidiana y se 
multiplicó su número para atender 
las demandas de los fieles y en 
sufragio por los difuntos.
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La Misa “dramática” y 
devocional

Aumentaron también las misas 
votivas y por las intenciones más 
extrañas. 
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La Misa “dramática” y 
devocional

Los abusos que se dieron en este campo 
y la actitud antilitúrgica de los 
reformadores movieron al Concilio de 
Trento no solo a exponer la doctrina 
católica sobre la Misa, sino también a 
reformar la práctica de su celebración, 
aunque este trabajo se llevó a cabo en la 
revisión del Misal promulgado en 1570 
por san Pío V.
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La Misa “de las rúbricas”

El Ordo Missae de aquel Missale 
Romanum mantuvo inalterados los ritos 
de la Misa durante los cuatro siglos 
siguientes. No obstante la era «de las 
rúbricas» conoció también el interés por 
la explicación de la Misa al pueblo y por 
asegurar unos modos de participación, 
aunque eran  de tipo afectivo y 
devocional.
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La Misa “de las rúbricas”

Pero se intensificó más aún el 
alejamiento del pueblo. La comunión se 
distribuía fuera de la Misa o en las misas 
rezadas, y casi nunca en la Misa 
solemne, a causa del ayuno eucarístico.
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La Misa “de las rúbricas”

Con el Movimiento litúrgico se abrió 
camino la necesidad de la participación 
activa y consciente. La restauración del 
canto gregoriano y los decretos de san 
Pío X sobre la comunión frecuente 
fueron los primeros pasos.
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La Misa “de las rúbricas”

La difusión de los misales de los  fieles 
permitió seguir la celebración uniéndose 
al sacerdote y tomar parte en lo quese 
denominaba la «misa dialogada». El 
impulso decisivo en esta línea se 
produjo en la encíclica Mediator Dei de 
Pío XII (1947).
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La reforma del  
“Ordo Missae”

El Concilio Vaticano II, al determinar: 
«Debe revisarse el Ordinario de la Misa 
de modo que aparezcan con mayor 
claridad el sentido propio y la mutua 
conexión de cada una de las partes y se 
facilite la participación activa y piadosa 
de los fieles...» (SC 50; cf. SC51-56), 
decidió la más amplia reforma del rito 
de la Misa de toda la historia.
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La reforma del  
“Ordo Missae”

La revisión consistió, ante todo, en procurar 
una más clara distinción entre la liturgia de 
la Palabra y la liturgia eucarística (cf. SC 
56), en la revisión de los ritos iniciales, de 
la presentación de los dones y de la 
conclusión, en la eliminación de doblajes y 
en la simplificación de gestos (cf. SC 50), en 
la ampliación del Leccionario (cf. SC 51);
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La reforma del  
“Ordo Missae”

… en la recuperación de la homilía (cf. SC 
52), de la  oración de los fieles (cf. SC 53), 
de la comunión bajo las dos especies (cf. 
SC 55) y de la concelebración (cf. SC 
57-58), sin olvidar el uso.de las lenguas 
modernas (cf. SC 54)
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La reforma del  
“Ordo Missae”

El 3 de abril de 1969, Jueves Santo, el 
papa Pablo VI promulgó el nuevo Ordo 
Missae del Missale Romanum.
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4. El actual rito de la misa 
(“Ordo Missae”)
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Introducción

El Ordo Missae (“rito de la Misa”, mejor 
que “ordinario de la Misa”), que vio la 
luz en 1969, apareció acompañado de 
la Institutio generalis Missalis Romani 
(“Ordenación general del Misal 
Romano”).
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Introducción

Este documento, que ha conocido 
variaciones en las sucesivas ediciones típicas 
del Missale Romanum (1970, 1975 y 2002) 
se abre con varios números de carácter 
teológico (1-15) que recuerdan la doctrina 
permanente de la Iglesia acerca del Misterio 
eucarístico, al tiempo que subrayan la 
coherencia de la lex orandi expresada en el 
Misal Romano con su perenne lex credendi.
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Introducción

La OGMR constituye el instrumento 
más importante para conocer la 
estructura y los elementos de la 
forma ordinaria de celebración de 
la Eucaristía.

4.
 E

l a
ct

ua
l

“O
rd

o 
M

iss
ae

”

Eu
ca

ris
tía



Introducción

Una breve síntesis de teología 
litúrgica del Ordo Missae se 
encuentra también el el CCE (n. 
1348-1355).
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Los ritos iniciales
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Los ritos iniciales

La Misa comienza, «reunido el 
pueblo», con el canto de entrada. 
Este canto contribuye a constituir la 
asamblea y a unir los pensamientos 
de todos en tomo al misterio que se 
celebra (cf. OGMR 47-48).

4.
 E

l a
ct

ua
l

“O
rd

o 
M

iss
ae

”

Eu
ca

ris
tía



Los ritos iniciales
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Los ritos iniciales

Después se hace el saludo al altar 
(cf. OGMR 49). Terminado el canto, 
el sacerdote, con su saludo al 
pueblo congregado, manifiesta la 
presencia del Señor (cf. OGMR 50).
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Los ritos iniciales
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Los ritos iniciales

Tiene lugar también el acto 
penitencial, las invocaciones y el 
Gloria (cf. OGMR 51-53)
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Los ritos iniciales
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Los ritos iniciales
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Los ritos iniciales

La colecta cierra los ritos iniciales 
expresando la índole de la 
celebración y los motivos de la 
liturgia del día (cf. OGMR 54).
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Los ritos iniciales
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Los ritos iniciales

La finalidad de todos estos ritos es 
«hacer que los fieles reunidos 
constituyan una comunidad y se 
dispongan a oír como conviene la 
Palabra de Dios y a celebrar 
dignamente la Eucaristía» (OGMR 
46).
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Los ritos iniciales
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Los ritos iniciales

La flexibilidad de esta parte, 
algunos de cuyos elementos se 
omiten cuando precede una acción 
litúrgica, permite que se realicen de 
varios modos.
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Los ritos iniciales
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La liturgia de la Palabra

Revalorizada como corresponde, 
contribuye decisivamente a poner 
de manifiesto la conexión íntima 
entre la Palabra y el sacramento, y 
entre la doble mesa del Pan de la 
vida (cf. Jn 6; DV 21; PO 18; etc.)
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La liturgia de la Palabra

La ordenación y el ritmo de las 
lecturas, cuyo vértice es el Evangelio, 
y de los cantos interleccionales, entre 
los que sobresale el salmo 
responsorial, corresponde al 
desarrollo de la historia de la 
salvación que culmina en Cristo (cf. 
OGMR 59-61; OLM 13 y 17).
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La liturgia de la Palabra

El silencio aparece como un 
elemento importante de la Liturgia de 
la Palabra (OGMR 56).
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Los ritos iniciales
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La liturgia de la Palabra

Como parte de la misma liturgia, la 
homilía ayuda a penetrar en el 
misterio de la Palabra y a vivir el 
acontecimiento celebrado 
favoreciendo una verdadera 
comunicación de la fe (cf. OGMR 
65-66).
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Los ritos iniciales
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La liturgia de la Palabra

La liturgia de la Palabra culmina con 
la profesión de fe, verdadera 
respuesta a la Palabra de Dios (cf. 
OGMR 67-68) y con la oración de 
los fieles (cf. SC 53, OGMR 69-71).
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La liturgia del Sacrificio

La segunda parte de la Misa se remite 
a los gestos y palabras de Jesús en la 
última cena (cf. OGMR 72).
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La liturgia del Sacrificio
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La liturgia del Sacrificio

La preparación de los dones ha 
recuperado la procesión de ofrendas 
de los fieles. El rito comprende 
también la incensación del altar, la 
purificación del que preside y la 
oración de las ofrendas, que cierra 
esta parte (cf. OGMR 73-77).
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La liturgia del Sacrificio

La plegaria eucarística, “centro y 
culmen de toda la celebración, es 
una oración de acción de gracias y 
de santificación” (OGMR 78).
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La liturgia del Sacrificio

Su revalorización como fórmula 
eucológica ha dio acompañada del 
aumento de textos que enriquecen el 
significado del conjunto y aun de 
cada parte (cf. OGMR 79). 

Más adelante comentaremos el 
número 79, que explica las distintas 
partes de la Plegaria Eucarística.
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La liturgia del Sacrificio

La posibilidad de elección de las 
plegarias y de los prefacios responde 
a la conveniencia de que aparezcan 
los distintos aspectos del misterio de 
salvación (cf. OGMR 364-365), y se 
tengan en cuenta las circunstancias 
de la celebración o de la asamblea.
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La liturgia del Sacrificio

La secuencia de los ritos de la 
comunión, articulados en torno al 
Padrenuestro, el gesto de la paz y la 
fracción, es coherente con la 
finalidad no solo de estos ritos, sino 
incluso de toda la celebración 
eucarística, que es la participación 
sacramental (cf. OGMR 80-89).
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La liturgia del Sacrificio

Se han mantenido, no obstante, 
elementos sancionados por la 
tradición como el embolismo del 
Padrenuestro, la conmixtión, la 
preparación personal del sacerdote y 
la ostensión del Sacramento.
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La liturgia del Sacrificio

La comunión se acompaña con el 
canto (cf. OGMR 86). La comunión 
bajo las dos especies expresa una 
especial vinculación a Cristo por 
parte de algunos fieles en algunas 
circunstancias especiales.
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La liturgia del Sacrificio

A la comunión sigue un espacio de 
silencio o el canto de un salmo o 
himno de acción de gracias antes de 
la oración después de la comunión.
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Los ritos de conclusión

La celebración termina con la 
despedida de la asamblea para que 
cada uno vuelva a sus quehaceres 
(cf. OGMR 90). El rito comprende el 
saludo y la bendición sacerdotal, que 
puede adoptar una forma más 
solemne.

4.
 E

l a
ct

ua
l

“O
rd

o 
M

iss
ae

”

Eu
ca

ris
tía



Eu
ca

ris
tía

4.
 E

l a
ct

ua
l

“O
rd

o 
M

iss
ae

”

El Misal Romano



El Misal Romano

Para conocer bien el actual Rito de la 
Misa se deben tener en cuenta también 
los libros litúrgicos necesarios para la 
celebración Eucarística, principalmente 
el Misal Romano, así como el 
Leccionario, en sus varios volúmenes, y 
los demás libros litúrgicos relacionados 
con la participación de los fieles y el 
ceremonial.

4.
 E

l a
ct

ua
l

“O
rd

o 
M

iss
ae

”

Eu
ca

ris
tía



El Misal Romano

El Misal Romano comprende los textos 
eucológicos y los cantos de entrada y 
comunión para cada una de las celebraciones 
siguiendo el año litúrgico. El titulo hace 
referencia al Concilio Vaticano II y a los 
pontífices Pablo VI y Juan Pablo II que 
promulgaron, respectivamente las dos primeras 
ediciones (1970 y 1975) y la tercera 
(2000-2002).
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El Misal Romano
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El Misal Romano

Al principio del Misal se encuentran la 
Constitución Apostólica de Pablo VI de 
promulgación del Misal, la OGMR y el 
Motu Proprio Misterii Paschalis de 
21-3-1969, las “Normas universales 
sobre el calendario” y el Calendario 
Romano general.
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El Misal Romano

Siguen los formularios de las 
celebraciones, distribuidos en dos 
grandes bloques, el Proprium de 
Tempore o ciclo de los misterios del 
Señor siguiendo el año litúrgico (cf. SC 
102) y el Proprium de Sanctis, con las 
celebraciones de los santos siguiendo 
los meses del calendario (cf. 103-104).
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El Misal Romano

Entre estos bloques se encuentra el Ordo 
Missae con sus apéndices. Después del 
Proprium de Sanctis vienen los Communia 
de los santos, es decir, las misas comunes 
a las diversas categorías de estos, las 
Missae Rituales, las Missae et orationes ad 
diversa, las Missae votivae y las Missae 
defunctorum. Finalmente otros apéndices.
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El Misal Romano

El Misal Romano de 1970 representa el 
punto de llegada de una ordenación de los 
textos de la Misa que se remonta en lo 
esencial al papa san Gregorio Magno y al 
arquetipo del llamado Sacramentario 
Gregoriano, cuya versión llamada 
Gregoriano Adriano fue enviado a 
Carlomagno hacia el 785.
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El Misal Romano

Otros hitos en la historia del Misal son el 
MIsal de la Curia Romana del s. XIII y el 
Missale Romanum promulgado por san Pio 
V en 1570, de manera que entre este misal 
y el de 1970 existe una verdadera 
continuidad no solo substancial sino 
incluso en los textos, aun cuando 
oraciones y prefacios han aumentado 
considerablemente en número.
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El Misal Romano

De hecho, prácticamente todos los textos 
eucológicos del Misal anterior se 
encuentran en el actual, retocados en 
muchos casos de acuerdo con el 
conocimiento que hoy se tiene de los 
antiguos sacramentarios.
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El Misal Romano

Fruto también de este mismo avance ha 
sido la incorporación de textos de las 
mismas fuentes e incluso de una 
representación de sacramentarios y libros 
de las restantes liturgias occidentales.
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El Misal Romano

Entre las riquezas del Misal de 1970 y de la tercera 
edición de 2002, es preciso contar también las tres 
plegarias eucarísticas que acompañan al venerable 
Canon Romano dentro del Ordo Missae, el 
apéndice de este con la importantísima novedad de 
incluir en la edición típica del Misal las dos 
plegarias eucarísticas de la reconciliación y la 
destinada a las Misas por diversas necesidades con 
sus cuatro variantes. Las plegarias eucarísticas para 
las misas con niños figuran en otro apéndice en la 
edición de 2002.
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El Misal Romano

En esta edición se han incorporado 
nuevos formularios de misas, entre 
ellas las de 19 santos, nuevas 
oraciones super populum y 
numerosos textos alternativos.
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5. La Plegaria 
Eucarística



La Plegaria Eucarística de la misa 
romana es el conjunto de los textos 
comprendidos entre el prefacio y la 
doxología que precede al 
Padrenuestro. 

6.
 L

a 
Pl

eg
ar

ia
Eu

ca
rí

st
ic

a

Eu
ca

ris
tía



Se trata, sin embargo, de una unidad 
literaria, que es densa de contenido 
teológico. Estamos ante el momento 
central de toda la celebración.
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La Plegaria eucarística no es sólo plegaria, 
puro “sacrificio de alabanza”, sino que es 
actualización de un hecho: el sacrificio 
pascual de Jesús; sus palabras no son sólo 
evocadoras de un acontecimiento pasado, 
sino que realizan un misterio en el presente: 
la muerte y resurrección de Cristo, y por ello 
expresan la más alta acción de gracias y la 
súplica más profunda al Padre, por el Hijo, 
en el Espíritu.
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En latín hallamos la expresión similar 
oratio oblationis, y en el rito hispano 
el término illatio, que es similar, pero 
que se restringe solamente al primero 
de elementos de la plegaria 
hispánica, el correspondiente a 
nuestro prefacio.
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En el Sacramentario Gelasiano 
encontramos la expresión canon 
actionis, que luego, abreviada, será 
canon (regla o norma). En la 
tradición romana se halla también el 
término prex.
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Cuando la liturgia romana tenía un 
solo formulario, era conveniente 
llamarlo canon romano. Hoy, que 
tenemos diversos formularios, se 
prefiere a la expresión plegaria 
eucarística.
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Veamos una síntesis de la historia de 
la Plegaria Eucarística:
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•  Origen: gestos y palabras 
Última Cena. Relación con la 
cena festiva judía. 

•  Birkhat ha-Mazon: tres 
estrofas: bendición del 
alimento; acción de gracias 
por la tierra (HªS); súplica 
(por Jerusalén, el templo…) 

•  Carácter nuevo de la 
Plegaria Eucarística 
cristiana. Didaché. 

•  Introducción de la narratio 
institutionis. 

Contexto 
judío 

• No había texto rigurosamente 
prescrito. 

• Traditio Apostolica. 
• Papiro de Estrasburgo gr. 450. 
Posible relación con el Yosser. 

• Tipos Alejandrino y Antioqueno. 
• Apogeo de la patrística: gran 
desarrollo de formularios 
eucarísticos (ss. IV-VI). 

• Dos tradiciones: siro-occidental 
e hispano-galicana y la 
alejandrina-romana. 

Desarrollo 

• Plegaria Eucarística I 
• Plegaria Eucarística II. 
• Plegaria Eucarística III. 
• Plegaria Eucarística IV. 

Actualidad 
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Anáforas Orientales 

Alejandrinas 

Coptas (3) 

Etiópicas (3) 

Antioquenas 

Siro-Occidentales 
(ca. 70) 

Bizantinas (San 
Juan Crisóstomo, 

Santiago, San 
Basilio) 

Siro-Orientales 



Y ahora presentamos un esquema de 
estructura de las Plegarias 
Eucarísticas -especialmente las de 
tipo antioqueno-:
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Acción de Gracias 

Sanctus 

Post-Sanctus 

Relato de la institución 

Anámnesis 

Ofrenda 

Epíclesis (I y II) 

Intercesiones 

Doxología 

Amén 



Vamos a verificar esta estructura en 
la Plegaria de la Traditio Apostolica, 
atribuida a Hipólito de Roma:
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Te damos gracias, ¡oh Dios!, por tu bienamado Hijo Jesucristo, a quien 
Tú has enviado en estos últimos tiempos como Salvador, Redentor y 
Mensajero de tu voluntad, Él que es tu Verbo inseparable, por quien 
creaste todas las cosas, en quien Tú te complaciste, a quien envías del 
cielo al seno de la Virgen, y que, habiendo sido concebido, se encarnó 
y se manifestó como tu Hijo, nacido del Espíritu Santo y de la Virgen; 
que cumplió tu voluntad y te adquirió un pueblo santo, extendió sus 
manos cuando sufrió para liberar del sufrimiento a los que crean en Ti.  
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Y cuando Él se entregó voluntariamente al sufrimiento, para destruir la 
muerte y romper las cadenas del diablo, aplastar el infierno e iluminar a 
los justos, establecer la alianza y manifestar la resurrección, tomó pan, 
dio gracias y dijo: «Tomad, comed, éste es mi cuerpo, que es roto por 
vosotros». De la misma manera también el cáliz, diciendo: «Ésta es la 
sangre que es derramada por vosotros. Cuantas veces hagáis esto, 
haced memoria de mí».  
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Recordando, pues, su muerte y su resurrección, te ofrecemos el pan y 
el vino, dándote gracias porque nos has juzgado dignos de estar ante Ti 
y de servirte. 
  
Y te rogamos que tengas a bien enviar tu Santo Espíritu sobre el 
sacrificio de la Iglesia. Une a todos los santos y concede a los que lo 
reciban que sean llenos del Espíritu Santo, fortalece su fe por la verdad, 
a fin de que podamos ensalzarte y loarte por tu Hijo, Jesucristo, por 
quien tienes honor y gloria; al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo en tu 
santa Iglesia, ahora y en los siglos de los siglos. Amén. 



El  CCE (nn. 1352-1354) nos muestra 
la valencia catequético-mistagógica 
de la Plegaria Eucarística. También lo 
hace el número 79 de la OGMR:
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1352. La Anáfora: Con la plegaria eucarística, 
oración de acción de gracias y de consagración 
llegamos al corazón y a la cumbre de la 
celebración: 

En el prefacio, la Iglesia da gracias al Padre, por 
Cristo, en el Espíritu Santo, por todas sus obras , 
por la creación, la redención y la santificación. 
Toda la asamblea se une entonces a la alabanza 
incesante que la Iglesia celestial, los ángeles y 
todos los santos, cantan al Dios tres veces santo. 
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1353. En la epíclesis, la Iglesia pide al Padre que 
envíe su Espíritu Santo (o el poder de su 
bendición (cf Plegaria Eucarística I o Canon 
romano, 90; Misal Romano) sobre el pan y el 
vino, para que se conviertan por su poder, en el 
Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, y que quienes 
toman parte en la Eucaristía sean un solo cuerpo 
y un solo espíritu (algunas tradiciones litúrgicas 
colocan la epíclesis después de la anámnesis).
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En el relato de la institución, la fuerza de las 
palabras y de la acción de Cristo y el poder del 
Espíritu Santo hacen sacramentalmente presentes 
bajo las especies de pan y de vino su Cuerpo y su 
Sangre, su sacrificio ofrecido en la cruz de una 
vez para siempre.
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1354. En la anámnesis que sigue, la Iglesia hace 
memoria de la pasión, de la resurrección y del 
retorno glorioso de Cristo Jesús; presenta al Padre 
la ofrenda de su Hijo que nos reconcilia con Él. 

En las intercesiones, la Iglesia expresa que la 
Eucaristía se celebra en comunión con toda la 
Iglesia del cielo y de la tierra, de los vivos y de los 
difuntos, y en comunión con los pastores de la 
Iglesia, el Papa, el obispo de la diócesis, su 
presbiterio y sus diáconos y todos los obispos del 
mundo entero con sus Iglesias. 
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6. La concelebración



Entre las formas de celebrar la Misa, 
según el actual Ordo Missae, el 
primer puesto corresponde a la misa 
estacional del obispo diocesano (cf. 
OGMR 74). Le sigue en importancia 
la misa que se celebra «con la 
comunidad parroquial... sobre todo 
el domingo» (OGMR 75; cf. 76).
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La concelebración eucarística ha 
existido siempre tanto en Oriente como 
en Occidente, aunque no sea fácil 
determinar cómo se concebía y se 
realizaba en la práctica durante 
numerosas épocas. En la liturgia romana 
antes del Concilio Vaticano II tenía lugar 
tan solo en las ordenaciones presbiteral 
y episcopal.
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El Concilio Vaticano II quiso también 
restablecer la concelebración eucarística 
como «apropiada manifestación de la 
unidad del sacerdocio, del sacrificio y 
de todo el pueblo de Dios» (OGMR 153; 
cf. SC 57).
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Tan importantes son estos aspectos que, 
si no lo impide la necesidad de los 
fieles, salvada también la libertad 
personal del sacerdote, se recomienda la 
concelebración en los lugares donde 
viven varios presbíteros, así como en las 
reuniones sacerdotales, como su forma 
propia de participar en la Eucaristía.
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La concelebración es obligatoria en las 
ordenaciones y en la Misa Crismal, y es 
recomendada vivamente en la Misa 
vespertina del Jueves Santo, en las misas 
de los concilios, de las conferencias 
episcopales y sínodos, en la bendición 
del abad, en la Misa conventual, etc. (cf. 
OGMR 153; CDC, c. 902).
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7. El culto eucarístico



El culto del Misterio eucarístico es un 
aspecto esencial del culto cristiano. La 
Misa es ya expresión de la fe en la 
presencia real del Señor bajo las especies 
sacramentales del pan y del vino.
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No obstante, la adoración de esta 
presencia se prolonga más allá de la 
celebración por medio de una serie de 
actos litúrgicos y piadosos consagrados 
por la tradición, tales como la exposición 
y la bendición con el Santísimo 
Sacramento, las procesiones eucarísticas, 
los congresos y la oración personal y 
comunitaria ante el Tabernáculo.
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Este culto ha sido orientado por la 
Instrucción Eucharisticum Mysterium, de 
27-V-1967, y por el Ritual de la  
comunión y del Culto eucarístico fuera de 
la Misa. En ellos se exponen los 
principios teológicos que justifican este 
culto y las orientaciones litúrgicas y 
pastorales para realizarlo.
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De forma sintética, los principios 
teológicos son los siguientes: la finalidad 
de la Reserva eucarística, es, por este 
orden, la administración del Viático a los 
moribundos, la comunión fuera de la 
Misa y la adoración de Cristo presente en 
el Sacramento.
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El culto eucarístico fuera de la Misa 
implica no solamente la adoración del 
Señor sino también la identificación con 
su Sacrificio pascual actualizado en la 
celebración de la Misa y prolongado en 
la presencia real en el Sacramento.
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El culto eucarístico supone también una 
dimensión eclesiológica, ya que el 
sacramento representa también la 
comunión misteriosa de la Iglesia como 
cuerpo de Cristo (cf. 1Cor 10, 16-17).
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Por otra parte, el Misterio eucarístico en 
su totalidad, es decir, celebración y 
sacramento, ese el centro de la vida de al 
Iglesia local y universal y la fuente de la 
vida cristiana. 
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Por último, el culto eucarístico tiene una 
dimensión escatológica como 
expectación de la venida del Señor: 
“¡Ven, Señor Jesús!” (Ap 22,17.20).
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Desde el punto de vista pastoral, el culto 
eucarístico es también una forma de 
preparar y de prolongar las actitudes que 
se viven en la celebración eucarística.
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Ahora bien, es muy importante cuidar todos los 
signos que ponen de manifiesto la relación del 
culto eucarístico con la celebración de la 
Eucaristía, como por ejemplo, realizado a 
continuación de la Misa, consagrando en ella la 
hostia que se va a exponer o llevar en 
procesión, colocación del Sacramento sobre la 
mesa del altar, oraciones y pereces dirigidas a 
Cristo el Señor, atención a los tiempos 
litúrgicos, etc.
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El culto eucarístico debe ser también 
objeto de catequesis y de iniciación 
práctica.
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8. La pastoral  
de la Eucaristía



La pastoral de la celebración eucarística 
ha experimentado un gran avance a 
partir del Concilio Vaticano II. Los 
esfuerzos se han encaminado hacia la 
Misa del domingo, el campo donde los 
progresos han sido más notorios.
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La tarea debe continuar, para que la 
Eucaristía ocupe verdaderamente el 
centro de las comunidades cristianas e 
impregne toda la vida espiritual de los 
fieles.
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Para lograrlo es indispensable una 
adecuada catequesis del Misterio 
eucarístico, que contemple todos los 
aspectos sin exclusión, y que atienda a 
la debida iniciación de los niños y de los 
jóvenes en la celebración de la Misa.
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Asimismo esta pastoral requiere que los 
ministros de la Eucaristía realicen su 
función esmerándose en todo lo que 
pueda aumentar el decoro y el aspecto 
sagrado de la celebración, procurando 
participar ellos mismos con la mente y el 
corazón, para vivirla como el momento 
central de su ministerio y ayudar a los 
fieles en su propia participación.
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Es muy importante atender a la liturgia de 
la Palabra, a la selección de los cantos, a 
la recitación de la plegaria eucarística, y a 
la autenticidad y belleza de todos los 
elementos necesarios para la celebración. 
El culmen de la participación eucarística 
es la comunión sacramental (cf. SC 48; 
55).
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